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Introducción 

Una forma de abordar el tema de los simbiontes bacterianos es recordar que los seres humanos no somos 
capaces de sintetizar vitaminas, por lo que estamos obligados a obtenerlas de otras fuentes. La mayoría 
de las veces las obtenemos de nuestros alimentos, sin embargo, otra fuente importante es a partir de las 
bacterias que las producen en nuestro intestino (microbioma). Los avances más recientes en el estudio 
del microbioma humano resaltan un gran número de funciones relacionadas con nuestra salud, 
incluyendo la susceptibilidad a ciertas enfermedades por ausencia de algunas especies de bacterias1.   

En biología, el término simbiosis se refiere a la interacción entre dos especies distintas, en la que 
generalmente ambas obtienen beneficios como resultado de esta relación, a diferencia del parasitismo o 
de la patogénesis, en las cuales hay daño hacia una de las especies participantes. Los simbiontes 
bacterianos que conviven con los animales son objeto de estudio en varios niveles, principalmente 
dirigidos a conocer qué función tienen y cómo han llegado allí2. 

Las relaciones simbióticas bacteria-insecto en general describen a la nutrición como el principal 
beneficio para los hospederos atribuido a los simbiontes bacterianos. Esto se observa a través de las vías 
metabólicas complementarias para la síntesis de vitaminas, aminoácidos y otros compuestos esenciales 
para el insecto. Sin embargo, los análisis moleculares han mostrado que los beneficios que los insectos 
obtienen de los simbiontes bacterianos son más diversos, e incluyen efectos antivirales, contribuciones a 
la determinación de la tasa de sexos, la modulación de la respuesta inmune, la resistencia a factores 
ambientales y la defensa contra otros microorganismos3,4,5. 

Los análisis molecular y filogenético de los insectos y sus simbiontes bacterianos sugieren fuertemente 
que estas relaciones se establecieron hace millones de años y que evolucionaron y se diversificaron de 
manera conjunta7. Fundamentalmente ambos organismos cooperan para el éxito de la supervivencia en 
común, de tal forma que se les ha llamado “holobiontes”; una definición que invita a considerar a las 
especies involucradas en esta relación simbiótica como un solo ser vivo.  La relación tan íntima que 
existe entre los integrantes del holobionte (endosimbionte y hospedero) se entiende mejor si se considera 
la complejidad del llamado “bacterioma”, órgano de los insectos que tiene como función albergar a la 
comunidad de bacterias simbióticas (Figura 1). 
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Figura 1. Estructura del bacterioma: órgano especializado donde residen los simbiontes obligados 
intracelulares de algunos insectos. 

 

Funciones de los simbiontes 

La figura dos, tomando como ejemplo el caso de los áfidos, nos brinda la información general de las 
funciones más comunes de los simbiontes bacterianos en estos insectos8. Las funciones de mayor interés 
para los biólogos son: la complementación de la dieta, la adaptación a los ambientes desfavorables y la 
protección a las infecciones por otros microorganismos, ya que reflejan las bases fisiológicas de la 
supervivencia de los insectos. Dichas funciones son de gran importancia para las actividades agrícolas, 
ya que, en algunos insectos, la influencia de sus simbiontes cambia el tipo de interacción con las plantas, 
convirtiéndolos en patógenos9. 

 
Figura 2. Se señalan las principales funciones de los simbiontes detectados en los insectos áfidos. 
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Para la salud humana, particularmente para las enfermedades transmitidas por insectos vectores, son de 
gran relevancia los simbiontes bacterianos que han probado su capacidad para reducir las poblaciones de 
virus de ARN, protozoarios, nemátodos y otras bacterias10. El simbionte más famoso, que se ha 
aprovechado por estas propiedades, es Wolbachia pipientis, bacteria intracelular del género de moscas 
Drosophila spp. que pudo ser implantado de manera estable en los mosquitos Aedes aegypti y es capaz 
de bloquear la replicación de virus dengue10. 

Aunque el caso de Wolbachia es el más conocido, la tecnología ha permitido el análisis de genomas de 
insectos junto con los de sus simbiontes, con la consecuente descripción de otras bacterias que, dentro de 
sus insectos hospederos, tienen diversas actividades como:   

a) el acarreo de vitelogenina hacia los huevos en desarrollo en los saltamontes por una 
bacteria que se transmite verticalmente11;  

b) la degradación del insecticida deltametrina por bacterias de Anopheles coluzzii12; 
c) la afectación de la proporción de machos y hembras en la progenie de la mosquita 

blanca Bemicia tabaci: la ausencia de los simbiontes en la generación F1 causó un sesgo 
en la proporción de machos a hembras de 20:113;  

d) la degradación de celulosa en el intestino posterior de las termitas por simbiontes 
flagelados14. 

 

Conclusiones 

Las aplicaciones del conocimiento del papel de los simbiontes bacterianos en la fisiología de los insectos 
van más allá de su uso como una medida de control biológico para la reducción de las poblaciones de 
vectores (Figura 3). Ahora se contemplan una serie de productos biotecnológicos para utilizarlos en las 
industrias de procesamiento de madera, como el caso de las bacterias que degradan celulosa; dentro de 
la industria farmacéutica porque los simbiontes pueden ser acarreadores de medicamentos hacia el 
interior de las células; como complemento de las dietas en el caso de algunas deficiencias enzimáticas en 
animales y seres humanos (4); incluso como elementos para la descontaminación del ambiente, ya que 
son fuente importante de muchas enzimas que pueden degradar compuestos que existen en exceso en el 
ambiente producto de las actividades humanas (biorremediación). 
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Figura 3. Las diversas aplicaciones del conocimiento de las funciones de los simbiontes de insectos 
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